TEMA 7: ESTUDIO SOCIOCOGNITIVO DE LA PERSONALIDAD Y LA CONDUCTA
2. CONCEPTUALIZACIÓN DE LA PERSONALIDAD: El ser humano no es un receptor pasivo de la estimulación externa sino que elige y crea el escenario en el que se va a desarrollar su conducta. Las personas difieren en la manera en que categorizan las situaciones. Las variables que definen el conjunto de recursos personales desde los que la persona se enfrenta a la situación y pone en marcha el proceso dinámico que define y caracteriza cualquier manifestación de comportamiento, podemos concretarlas en las siguientes: 1. Capacidad de simbolización 2. Capacidad de anticipación 3. Valores, intereses, metas y proyectos vitales 4. Sentimientos, emociones y estados afectivos 5. Mecanismos y procesos autorreguladores.

2.1. Elementos y unidades básicas integrantes de la personalidad:

1.1.1. Capacidad de simbolización: En el curso de su desarrollo cognitivo, el individuo va adquiriendo información sobre sí mismo, su conducta, el mundo que le rodea y las relaciones existentes entre estos factores. Adquiere capacidad para generar estrategias cognitivas y conductuales, acordes con las nuevas situaciones en que en cada momento se encuentre. A la hora de estudiar a la persona, lo que interesa saber es qué puede hacer con los recursos que posee, más que qué características le definen. Las personas difieren en la forma de codificar y agrupar la estimulación que reciben. Los constructos personales son marcos de referencia significativos, en función de los cuales el individuo categoriza los distintos fenómenos y acontecimientos a los que se enfrenta, incluido él mismo y su conducta. Mediante estos filtros, el individuo puede predecir el comportamiento de los demás y anticipar las consecuencias del propio comportamiento. Rara vez la situación es tan potente como para que sea percibida y valorada de igual manera por la mayoría de las personas. La capacidad de simbolización, de crear y recrear la situación, explica que podamos enfrentarnos de manera adaptativa a situaciones con las que no hemos entrado en contacto previamente, o que podamos aprender sin necesidad de experiencia directa.

1.1.2. Capacidad de anticipación: El conjunto de expectativas que el individuo posee acerca de las consecuencias previsibles asociadas a las distintas alternativas de respuesta posibles en cada situación determinada van a guiar la elección definitiva de la conducta a desarrollar, ya que posibilitan al individuo anticipar contingencias futuras, aspecto éste esencial para entender la vida motivacional y emocional de los individuos. Esta variable nos permite explicar las diferencias individuales ante una misma situación objetiva y el comportamiento que  a veces puede presentar una persona, cuando las contingencias de la situación conducen a predicciones comportamentales en clara discordancia con la conducta que, pese a ello, presenta el individuo. El individuo pondrá en marcha aquella conducta que maximice los potenciales beneficios y minimice las posibles consecuencias negativas. Se pueden distinguir dos tipos de expectativas: 

1. las vinculadas a los resultados previsibles de la conducta: Cuando un individuo afronta una situación, lo hace desde expectativas generalizadas a partir de las consecuencias de su conducta en situaciones anteriores que guardan cierta similitud con la situación actual. Cuando la situación es altamente específica o infrecuente, la conducta vendrá determinada por las expectativas específicas estrechamente vinculadas a dicha situación. Es preciso que las expectativas generalizadas permanezcan lo suficientemente flexibles y permeables como para ir incorporando los cambios pertinentes en función de la información que nos pueda suministrar cada nueva situación.

2. las relacionadas con las consecuencias asociadas a determinados estímulos presentes en la situación: Las expectativas que desarrolla una persona acerca de las posibles consecuencias de su conducta se establecen a partir del conjunto estimular que configuran la situación. El individuo aprende que ciertos estímulos predicen ciertos acontecimientos, estando su conducta determinada por la anticipación de los acontecimientos que señalan tales estímulos, cuyo valor predictivo depende, básicamente, de la particular historia de aprendizaje del individuo y del significado que éste le otorga.

3. Valores, intereses, metas y proyectos vitales: Para entender el tipo de elecciones comportamentales es preciso tomar en consideración cuáles son los intereses y preferencias, los objetivos y metas que pretendemos lograr y satisfacer con la forma de conducta elegida. Las personas se esforzarán por llevar a cabo una determinada conducta en la medida en que les resulte atractiva y les posibilite la obtención de resultados asumibles en el esquema de valores que cada uno defiende y que definen, en último término, su proyecto vital.

4. Sentimientos, emociones y estados afectivos: El estado emocional actúa como filtro de la información que se procesa sobre el entorno y sobre sí mismo. La emocionalidad positiva potencia el bienestar personal y social de las personas.

5. Mecanismos y procesos autorreguladores: En los seres humanos, la conducta está guiada en mayor parte por mecanismos de autorregulación que por los estímulos exteriores, salvo en aquellas ocasiones en que la fuerza de los factores externos alcanza tal intensidad que el individuo se siente incapacitado para encauzar su conducta por vías diferentes a las que cabría predecir a partir del simple conocimiento de la naturaleza de los factores externos. Estos procesos de autorregulación consisten en la elaboración por parte del individuo de un conjunto de reglas de contingencia que dirigen su conducta en ausencia de, y a veces pese a, presiones situacionales externas inmediatas.

2.2. Unidades globales vs contextuales: El empleo de categorías globales nos puede orientar para conocer la posición relativa de un individuo con relación a su grupo normativo, pero nos dice muy poco acerca de cómo se comporta ese individuo, con esa característica, ante situaciones concretas. Esta posibilidad explicativa de la conducta individual en contextos específicos nos la da el conocimiento de: 1. los procesos que caracterizan el mundo psicológico del individuo. 2. las interrelaciones y organización existentes entre los mismos. 3. el modo en que, desde esta organización, hace frente a las peculiares demandas que cada situación le plantea. La conducta es fruto conjunto de características del individuo y de la situación; tanto la persona como la situación se ven modificadas al mismo tiempo por la conducta desarrollada.

2.3. La personalidad como disposición de conducta: El valor de la personalidad como disposición de conducta, esto es, como tendencia a comportarse de determinada manera, se mantiene tanto en las teorías de rasgo, como en los planteamientos sociocognitivos, aunque en cada caso el término disposición se entienda de diferente manera: a) en las teorías de rasgo, la personalidad se entiende como disposición de conducta (tendencia a comportarse de determinada manera) que se expresa sin conceder importancia al contexto específico. b) En los planteamientos sociocognitivos, la disposición de conducta, que define la personalidad, se refleja no en la tendencia estable a comportarse de determinada manera, sino en la tendencia a presentar patrones discriminativos estables situación-conducta, de forma que la conducta presentará variabilidad en consonancia con las cambiantes demandas de la situación (se hablará entonces de coherencia más que de consistencia). En el planteamiento sociocognitivo se sostiene que la observación de los patrones estables contextualizados y discriminativos de conducta que caracterizan al individuo, nos permite identificar el sistema dinámico de interrelaciones existentes entre los diversos procesos psicológicos que constituyen los elementos estructurales básicos de la personalidad.

2.4. La personalidad como sistema: Las personas difieren:

a- en el grado en que poseen los procesos psicológicos que hemos identificado como unidades básicas de personalidad y en el contenido específico de cada uno de tales procesos.

b- En el tipo de situaciones y circunstancias en que tales unidades se activan, así como en la facilidad con que se activan cuando el individuo se encuentra en las circunstancias apropiadas.

c- En el sistema organizado de interrelaciones entre tales procesos psicológicos, desde que el individuo se enfrenta a las demandas de la situación, dando lugar a perfiles idiosindrásicos de conducta estables y predecibles.

El modo en que percibimos y valoramos la realidad y a nosotros mismos va cambiando constantemente en función de los resultados (positivos, negativos o neutros) que vamos alcanzando con nuestra conducta.

1.4.2. Interrelaciones recíprocas entre persona, situación y conducta: Si, al interpretar la conducta de otra persona como indicativa de rechazo, uno reacciona agresivamente, aumenta la posibilidad de que la otra persona nos responda con conductas que efectivamente supongan rechazo, viéndose de esta forma reforzada nuestra percepción y expectativa iniciales, facilitando con ello el incremento de reacción negativa en una espiral que muy probablemente conducirá a un progresivo deterioro de las relaciones con la otra persona.

3. CARACTERÍSTICAS DE LA SITUACIÓN: Podemos diferenciar entre:

. Situación física: situación objetivamente considerada, en función de las características objetivas (físicas y sociales) que la definen con propiedad.

. Situación psicológica: Consideración subjetiva de la situación, definida por la percepción que el individuo tiene de la misma y sus reacciones ante ella.

El sujeto, en gran medida, elige, crea o modela el tipo de situaciones en que se desenvuelve su conducta, en función, en gran parte, de sus propias características personales.

3.1. Análisis de la situación: Dos tareas prioritarias del estudio interactivo de la personalidad y su expresión conductual:

a. La descripción, clasificación y análisis sistemático de los estímulos, situaciones y ambientes

b. La investigación del modo en que las personas y las situaciones interactúan en la determinación de la conducta y (el estudio) de la interacción recíproca entre la persona y conducta, persona y situación, y situación y conducta.

Las dos perspectivas, objetiva y subjetiva, física y psicológica, son necesarias para el correcto entendimiento del ambiente o situación concreta en que tiene lugar la conducta y, en definitiva, para la comprensión y análisis de los determinantes del comportamiento. Para el entendimiento de la conducta parece más relevante el análisis de la dimensión subjetiva de la situación. Para este análisis se han empleado prioritariamente dos estrategias:

a- estudiar el modo en que el individuo percibe y valora la situación

b- estudiar el modo en que reacciona ante ella.

3.3. Estructura-ambigüedad de la situación: En la medida en que el individuo está sometido a fuertes condiciones situacionales, el papel de las variables personales disminuirá. Por el contrario, mientras más débiles y ambiguas sean las condiciones situacionales, la mayor influencia corresponderá a las variables personales. Las variables de la situación tendrán mayor valor determinante y predictivo, mientras más estructurada esté la situación.

3.4. Congruencia personalidad-situación: El término contextualización hace referencia a la interrelación entre personalidad y características específicas de la situación, aquellas que son congruentes con la naturaleza de la disposición de personalidad; aquellas en las que el individuo ve una oportunidad para desarrollar sus competencias y hacer realidad los proyectos y objetivos que se ha trazado y pretende alcanzar. Cualquier manifestación de conducta es expresión de la interrelación entre aspectos del individuo y características de la situación, por lo que la conducta es preciso entenderla desde el contexto en que la misma tiene lugar.

4. EXPLICACIÓN DE LA CONDUCTA:
4.1. Interacción Persona-Situación:
1.1.1. Supuestos interactivos: La hipótesis interaccionista propone la interacción de las variables personales y situacionales como la unidad de análisis y explicación de la conducta. La conducta se debe en mayor medida a la interacción entre factores de diferenciación individual y características de la situación, que a cada uno de estos factores tomados aisladamente. Desde el análisis interaccionista de la conducta, lo que se propone es determinar en función de qué características, de la persona y la situación, el individuo desarrolla uno u otro tipo de conducta. Cualquier manifestación conductual refleja tanto características de la persona como de la situación. Tres de los supuestos básicos sobre los que se asientan los planteamientos interaccionistas son:

1. El individuo se considera como agente activo, intencional. Se hace hincapié en los factores cognitivos, afectivos y motivacionales como base de diferenciación individual y explicación de la conducta.

2. Por lo que respecta al papel de la situación, se enfatiza el significado psicológico de la misma. La situación incide sobre la conducta, según es percibida y valorada por el individuo.

3. La conducta se entiende como función del proceso continuo de interacción bi o multidireccional entre factores del individuo y características de la situación. Ambos conjuntos de factores se ven afectados por las respuestas que en cada momento va emitiendo el individuo.

1.1.2. El proceso de interacción: La conducta se entiende no sólo como función de las características del individuo, ni sólo en función de las características de la situación, sino fundamentalmente en función de la interacción entre ambas: Persona (P) Situación (S) y Conducta (C). El concepto de interacción se emplea en un doble sentido: 

1. Interacción unidireccional: hace referencia a las interrelaciones existentes entre P y S

2. Interacción recíproca: La interacción se predica entre todos los elementos del sistema que se relacionan entre sí en un constante feedback multidireccional. En este caso, pierde sentido establecer rígidamente una separación entre variables independientes y dependientes.

4.2. Regularidad y discriminabilidad de la conducta: Lo definitorio de la conducta de un individuo es la presencia de perfiles estables de covariación situación-conducta, cuyo conocimiento nos permite predecir la conducta en términos de relaciones de contingencia, que identifican las condiciones y circunstancias en que es más probable la ocurrencia de uno u otro tipo de conducta. El comportamiento es esencialmente es esencialmente discriminativo y cambia en función del modo en que el individuo percibe la situación, valora los recursos de que dispone para hacerle frente, pondera las consecuencias esperables de las distintas alternativas de respuesta con las que cuenta. Cabe esperar que una persona se comporte de manera similar en situaciones que perciba e interprete de manera semejante. Es en este sentido en el que decimos que a conducta es coherente. El comportamiento muestra un patrón de estabilidad y variabilidad, que no es errático, sino coherente.

4.2.1. Implicaciones para el conocimiento de la personalidad: El conocimiento del perfil de conducta que caracteriza a una persona nos permitiría identificar las razones de su comportamiento, que puede variar de unas situaciones a otras, pero que a la vez, guarda una lógica y coherencias internas que lo hacen predecible. Dos personas con igual promedio de conducta, igual nivel en el rasgo de personalidad, pueden diferir significativamente, sin embargo, en la frecuencia o intensidad con que realizan dicha conducta en distintas situaciones.

4.2.2. Implicaciones predictivas y adaptativas: La observación sistemática de la conducta en un rango amplio de situaciones posibilitaría, al mismo tiempo, el hacer predicciones de la conducta individual en situaciones específicas. Tales observaciones de la conducta en distintos contextos nos permiten conocer el perfil interactivo que el individuo tiende a desarrollar ante determinadas características de la situación que resultan ser particularmente relevantes para el individuo. El análisis discriminativo de la conducta, tomando en consideración qué conducta tiene lugar en qué circunstancias y no en otras:

a- introduce una mayor flexibilidad a la hora de interpretar la conducta.

b- Nos hace ser más comprensivos porque nos aporta una visión más realista y equilibrada de la conducta y las circunstancias que la rodean.

c- Nos permite anticipar los acontecimientos futuros como mayor relativismo y ponderando con realismo todas las posibles contingencias.

4.2.3. ¿Inconsistencia o facilidad discriminativa?: El análisis de la conducta nos permite una respuesta a la aparente contradicción existente entre la variabilidad observable en la conducta individual y la sensación de que, por encima de la variabilidad, el estilo de comportamiento que nos caracteriza a cada uno tiene coherencia interna. Tal discrepancia desaparece si entendemos la conducta como reflejo del estilo peculiar con el que las personas hacen frente a las distintas situaciones. La variabilidad observable en el comportamiento debe entenderse como expresión del esfuerzo adaptativo que realiza el individuo al encarar cada una de las situaciones que encuentra en su vida diaria. El estilo global de comportamiento que caracteriza a una persona presenta orden y coherencia internos. La observación y conocimiento del perfil discriminativo que describe el estilo peculiar con el que cada uno intenta responder adaptativamente a los diversos problemas y situaciones, son la base sobre la que se asienta la percepción de coherencia en nuestra conducta. La presencia de coherencia es lo que hace posible predecir el comportamiento del individuo en situaciones específicas.

5. ¿ES POSIBLE LA INTEGRACIÓN?: PERSPECTIVAS FUTURAS: Hoy disponemos de dos marcos de referencia:

1. Aquel en el que la personalidad se define esencialmente como el conjunto de predisposiciones de conducta existentes en el individuo, que se manifiestan en conducta estable y consistente (teorías de rasgos, teorías disposicionales, estructurales o centradas en la variable).

2. Aquel en el que la personalidad se define como un sistema integrado por variables y procesos psicológicos que, en constante y recíproca interacción con la situación en que se desarrolla la conducta, genera patrones discriminativos de conducta coherentes y predecibles (teorías sociocognitivas, acercamientos interaccionistas etc...)

5.1. El acercamiento tipológico: Cada individuo se caracteriza por una configuración única de las variables personales. Luego, estudiar e identificar la personalidad de un sujeto supone concentrarse en la configuración y organización peculiar que las variables y procesos psicológicos presenta en tal individuo. Lo que diferencia a estos prototipos de los expresados tradicionalmente mediante rasgos, es que estos se basan en promedios de conducta acontextuales, mientras ahora nos estaríamos basando en la observación de perfiles estables de covariación contingente situación-conducta, que nos permiten recoger la idiosincrasia tanto del individuo, como de la situación. El enfoque tipológico se hace eco de la evidencia que muestra que cada individuo es en parte único, pero también en parte importante parecido a los otros individuos.

5.2.Interacción rasgos-procesos psicológicos: En el curso del desarrollo, los procesos psicológicos, inicialmente activados en contextos específicos, se van consolidando y estabilizando, dando lugar a elementos estructurales de la personalidad que, posteriormente, servirán para activar tales procesos. Una vez que se presentan las circunstancias contextuales apropiadas, los elementos estructurales de la personalidad actuarían como facilitadores de la activación de los procesos dinámicos que los constituyen, reforzando de esta manera, la presencia de regularidad y coherencia en el comportamiento. Estructuras y procesos son dos elementos que se relacionan, influyen y codeterminan recíprocamente, siendo al mismo tiempo, causa y efecto el uno del otro.

